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SINOPSIS 




         




        Mientras siguen el rastro de su padre, los siete hermanos Barbarroja han llegado a la famosísima Isla Libertad. 




        ¿Cómo? ¿Que no conoces Isla Libertad? ¡Si es donde se celebra el Festival del Rey Pirata! Tiene músicos en cada esquina, puestos con comidas alucinantes de los siete mares, desfiles de gigantes y cabezudos, acrobacias de fuego, duelos de esgrima, ¡e incluso búsquedas del tesoro! 




        Ah, ¿y sabes qué tiene también? 




        Una maldición. 




        Una maldición muy misteriosa que pondrá en problemas a nuestra familia de piratas. 




        ¿Lograrán escapar de ella y encontrar a su padre?  
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          Para Josep, que sabe hacer que cualquier rato sea tan divertido como un Festival del Rey Pirata 




           




          MARC TINENT 




           




          Para mis padres, que saben que el auténtico tesoro pirata no está enterrado en una isla desierta. Está en pañales, manchada de yogurt y leyendo a Mowgli. Gracias por todo el apoyo, os quiero 




           




          NICO NARANJO 


        


      


    


  

    

      



         


        
PERSONAJES 
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        ATLA Y TICO 




         




        Edad: 10 años. 




         




        Les gusta: Buscar tesoros, gastar bromas y vivir aventuras superlocas. 




         




        No les gusta: Ducharse. Y que les suelten la bronca por haberla liado. 
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        EL ENANO 




         




        Edad: 10 meses. 




         




        Les gusta: Gatear por todas partes, ¡que hay muchas cosas por ver! 




         




        No les gusta: Que le estén saliendo los dientes. 
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        ANTI 




         




        Edad: 13 años. 




         




        Les gusta: La esgrima y la oscuridad. 




         




        No les gusta: Que la molesten, que le hablen, los perritos con ojos grandes, el amor, las fiestas, bailar, los pasteles, los chistes, el color rosa… bueno, en realidad casi todo le molesta. 
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        PACÍFICO 




         




        Edad: 14 años. 




         




        Les gusta: El fuego. Las cosas que hacen pum. 




         




        No les gusta: Las cosas que tenían que hacer pum y al final no han hecho pum. 
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        ÍNDICO 




         




        Edad: 16 años. 




         




        Les gusta: Dar abrazos de oso. Y cocinar. Pero sobre todo, dar abrazos de oso. 




         




        No les gusta: Las discusiones. 
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        ÁRTICA 




         




        Edad: 17 años. 




         




        Les gusta: Que le hagan caso, que para algo es la mayor 




         




        No les gusta: Perderse los entrenamientos. 
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        EL BARCO MÁS 


        FEO DEL MUNDO




         




        ¡BOOOOOOOOOOOM!  




         




        —¡Nos atacan! —gritó Ártica, girando el timón a toda velocidad. 




         




        El barco viró de golpe, aprovechando el viento, y la bala de cañón cayó al agua. 




         




        ¡PLOFFF!  




         




        Hacía un momento, los gemelos estaban jugando a hacer de simios pelirrojos colgados de las jarcias, con el culo al aire. No acabaron en el mar de milagro. 




         




        —¡Pero avísanos antes, jolín! —protestó Tico, mientras se subía los calzones como podía. 
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        —¿Estás intentando tirarnos al agua porque podríamos ser mejores capitanes que tú? —se burló Atla. 




         




        Desde cubierta, su hermano Índico tiró de las sogas con sus manazas gigantes para tensar las velas. 




         




        —Venga, chicos, sed buenos con vuestra hermana —les dijo con una sonrisa amable—. Que llevar este barco no es fácil. 




         




        Por lo visto era mucho más sencillo llevar el barco enemigo, porque en unos segundos se acercó peligrosamente al suyo. 




         




        Pacífico, el hermano mediano, salió de la bodega con el Enano al hombro: 




         




        —Pólvora —murmuró, olisqueándola en la distancia. 




         




        Y… ¡BOOOOOOOOOOOOOM!  




         




        Otra ráfaga de cañonazos obligó al barco de los Barbarroja a girar de nuevo. Antes de que se dieran cuenta, el barco enemigo estaba a su lado. 




         




        ¡CHAC! ¡CHAC-CHAC-CHAC!  




         




        Unos poderosos ganchos se clavaron en la borda. Y ya daba igual cómo girase Ártica el timón, el otro barco se movía con ellos. 




         




        Un tablón de madera unió las dos cubiertas. Desde el barco rival llegó un coro de voces cantando: 




         




        —Du-duru-dum, dum, dum. Duru-du, dum, dum. Ya está aquííí, ya llegóóó… La que brilla como el sooooool… 




         




        Los Barbarroja intercambiaron unas miradas, extrañados. En aquel momento, no podían ni imaginarse los problemas que les iban a caer encima. 




         




        Apareció una chica alta y delgaducha, de no más de quince años, con tirabuzones rubios y una chaqueta de cuero rosa, con tutú y botas a juego. 




         




        —¡Flavia la Flamante! —anunció ella, saludando como una estrella. 




         




        Con un par de zancadas se plantó en medio de la cubierta del barco. 




         




        —Os podéis dar por abordados —los informó—. Chicos, id tomando medidas. 




         




        Tras ella, un ejército de lacayos, todos vestidos con levitas negras y con gafas de sol, entraron en pelotón y se pusieron a medir las partes del barco. 




         




        —Eh, eh, ¿qué estáis haciendo? —protestó Atla—. Dejad nuestro barco en paz. 




         




        —Sabías que este momento llegaría, Perillazul —gritó Flavia con una voz estridente—. Sal de donde estés, devuélveme el dinero que me debes o serás pasto de los tiburones. 




         




        Ártica abandonó el timón y se acercó a Flavia arrastrando los pies. 
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        —Ya estamos, otra vez —dijo por lo bajo. 




         




        En los diez días que llevaban navegando, les había pasado catorce veces. Catorce. Un barco los saludaba a cañonazos y acababa siendo siempre alguien a quien Perillazul debía dinero, que al ver el barco había creído que lo encontraría a él a bordo. Estaban hartos ya. 




         




        —Hola, a ver, encantada, soy Ártica, la capitana de este barco. Es que resulta que… 




         




        —No, no —corrigió Flavia—. Tú no eres la capitana. Este es el barco de Perillazul, se ve claramente. 




         




        —Sí, es que… 




         




        —Las velas están estampadas —dijo Flavia, señalándolas—. La quilla está pintada a cenefas. Hay lazos por todos lados. La bandera tiene una calavera con perilla azul. Su nombre aparece grabado en cada uno de los palos esos de la rueda del timón. 




         




        —Rayos, se llaman rayos —corrigió Ártica. 




         




        —¡El mascarón de proa es una gamba! —concluyó Flavia—. Nadie tendría un barco tan tan tan feo excepto el idiota de Perillazul. ¡Así que será mejor que deje de esconderse, salga y me devuelva la pasta! 




         


        

          [image: ]

        




         




        —¡Que ya no es su barco, pesada! —gritó una voz desde las alturas. 




         




        Anti, la hermana que faltaba, saltó desde la cofa de vigía, se agarró a las jarcias y aterrizó en la cubierta de una manera tan espectacular que los gemelos tuvieron que aplaudirla. 




         




        —Contigo van quince barcos que nos asaltan con el mismo cuento —le soltó a Flavia—. Pero no somos Perillazul. Nos la lio y le robamos el barco, ¿vale? 




         




        Sorprendida, Flavia miró a su alrededor. Aquellos siete pelirrojos no tenían nada que ver con la tripulación de sucios piratas de Perillazul. 




         




        —Entonces ¿este barco tan feo ya no es de Perillazul? 




         




        —¡Que no! —dijo Tico—. Ya basta de abordarnos con la excusa de que es feo, hombre. Que ya lo sabemos. Es el barco que encontramos, ¿vale? 




         




        Ella levantó el hocico como si estuviese oliendo a podrido y volvió al tablón. 




         




        —Ya decía yo que teníais demasiada pinta de pringados, incluso comparados con Perillazul —murmuró. 




         




        —¡Eh, un respeto! —dijo Anti. 




         




        —Claro, yo te respeto. Pero, de pirata a pirata…, ¿cuántos tesoros habéis encontrado? 




         




        Entre los Barbarroja se hizo un silencio que lo dijo todo. Flavia se echó a reír: 




         




        —¡Ay!, ¡ji, ji, ji! O sea que ninguno. Habréis robado un barco, pero sois unos piratuchos de tres al cuar… 




         




        No pudo terminar la frase. En un ataque de rabia, Atla y Tico empujaron la plancha en la que se encontraba y Flavia se dio un chapuzón en el mar. 




         




        —¡Señorita Flavia! —exclamaron los lacayos, y se lanzaron al agua para ayudarla. Anti se encargó de los que no habían saltado con un par de estocadas con su sombrilla. 




         




        La mirada de Ártica heló la sangre de los gemelos. No le hizo falta pegarles la bronca. Sabían que les caería una bien gorda luego. 




         




        —¡Índico, leva el ancla, pero ya! ¡Pacífico, prepara los cañones por si acaso! ¡Anti, ayúdame con el timón! ¡Atla, Tico, tensadme esa vela tan fea, por lo que más queráis! ¡Hay que salir de aquí pero ya! 




         




        Y entre todos consiguieron escapar a toda velocidad. 




         




        Antes de que Flavia llegase a la cubierta de su barco, con el tutú empapado y con una sardinilla enredada entre sus tirabuzones, el horroroso barco de los Barbarroja ya se alejaba en el horizonte. 
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        ¡CASTIGADOS!




         




        —¡¿Que no podemos qué?! —chillaron Atla y Tico. La gente del puerto se volvió del susto. Ártica no les hizo ningún caso. 




         




        —Que no podéis salir del barco —respondió ella—. Por vuestra culpa hemos tenido que huir de esa pirata. La cosa se podría haber torcido mucho. Así que no pondréis un pie en Isla Libertad hasta que yo lo diga. Estáis castigados.
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        Los gemelos replicaron durante un buen rato. No sirvió de nada. 




         




        Llevaban varios días en alta mar en dirección a esa isla. Desde que su padre había desaparecido, los Barbarroja habían tenido algún que otro problema. Le habían seguido la pista hasta Isla Libertad, pero cuando lo encontrasen, todo volvería a la normalidad. 




         




        Y de paso podrían disfrutar un poco, ¿no? Porque Isla Libertad no solo era el lugar al que todos los piratas iban para conseguir provisiones. También era mundialmente famosa por ser la isla con la mayor fiesta de los siete mares. Todos los días había música y juerga. En aquel puerto repleto de barcos y de banderillas de colores ya se oía a las bandas tocando desde la plaza del pueblo. ¿Y se lo iban a perder? 




         




        Era el momento de usar su técnica secreta. 




         




        La que solo usaban en casos extremos. 




         




        La técnica infalible que los podía sacar de cualquier situación. 




         




        Se quitaron los sombreros. 




         




        Hicieron temblar sus labios inferiores. 
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        Pusieron ojos llorosos. 




         




        Y dijeron con una voz fina y angelical… 




         




        —Tienes razón, Ártica. Hemos aprendido la lección. No volverá a suceder. Gracias por hacernos crecer. 




         




        El corazón de Ártica se ablandó. Su hermana tragó saliva. La técnica estaba funcionando. Les levantaría el castigo. 




         




        —Te la están dando con queso, como las ratillas que son —dijo Anti mientras pasaba por su lado con una mochila, antes de saltar al muelle. 




         




        Como si acabase de despertar de una hipnosis, Ártica se dio cuenta del truco y frunció el ceño. 




         




        —¡Pero bueno! Ni se os ocurra tomarme el pelo. Si he dicho que estáis castigados, estáis castigados. 




         




        Recogió al Enano, que gateaba por la cubierta, y saltó también al muelle. 




         




        —¡Anda ya! ¡Estamos hartos de estar en este barco tan feo! —se quejaron los gemelos. 




         




        —Pues mira, por intentar liarme, os tocará arreglarlo. Compraremos algo para pintar y le dais unas buenas manos de pintura, si tan feo os parece —dijo Ártica, con una sonrisa de oreja a oreja. 




         




        El aullido de horror de Atla y Tico volvió a hacer que los estibadores se girasen. Ártica les dijo que esperasen allí, que en un rato volvería con la pintura. 




         




        Frente a los gemelos, Isla Libertad, el auténtico paraíso de los piratas. 




         




        Y ellos estaban atrapados en aquel infierno. 
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        ISLA LIBERTAD, 


        EL PARAÍSO 


        DE LOS PIRATAS




         




        En cuanto Ártica, Índico, Anti, Pacífico y el Enano salieron del muelle, lo que vieron les pareció increíble. La leyenda era cierta. ¡Aquella era la mayor fiesta de la historia! 




         




        Estaban en una plaza donde cada edificio era de un color distinto. Había varias bandas con músicos que tocaban el trombón y los timbales. Y montones de piratas bailaban como si se fuese a acabar el mundo. 




         




        Ártica se plantó delante de sus hermanos para que no se desperdigasen: 




         




        —Sé que este sitio parece tremendamente divertido —los avisó—. Pero primero tenemos una misión. Hay que encontrar a… ¡Uooou! 




         




        Antes de que pudiese terminar la frase, una conga apareció desde uno de los callejones y se la llevó bailando. 




         




        —Esperad, esperad, ¡que estaba hablando con ellos! 




         




        —No te preocupes, cariño —dijo la anciana que había justo detrás de ella, una abuelilla con forma de botijo y con el moño gris tan alto y retorcido que parecía un merengue—, que aquí no nos dejamos a nadie. ¡Chacha-cha-cha, con-ga! 




         




        La gente de la conga fue agarrando al resto de los Barbarroja y añadiéndolos a la cola, sin dejar de bailar en ningún momento. 
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        —¡Qué acogedores! —exclamó Índico, moviendo las caderas—. ¡Cha-cha-conga! 




         




        —¡Esto es muy divertidooo! —gritaba Pacífico, dando patadas al aire al ritmo de la música. 




         




        —¡Ga-ga-ga-ga-ga, ga! —canturreaba el Enano, encima de los hombros de Índico, agitando su campana. 




         




        Anti se apartó, asqueada, y siguió a la conga caminando a su lado: 




         




        —Antes muerta —dijo. 




         




        —¡Nadie muere en Isla Libertad! —contestó la anciana—. Mírame a mí, tengo ciento cincuenta y siete años y sigo como el primer día. 




         




        —¿En serio? —preguntó Anti. 




         




        —No, tengo solo setenta y dos, pero mira qué piel más tersa. ¡Cha-cha-cha-cha, con-ga! —replicó la anciana, haciendo avanzar la conga por la plaza al ritmo de la música. 
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        —Perdone, señora —empezó Ártica—. Es que hemos venido aquí a… 




         




        —Chis —la silenció la abuela. 




         




        —A ver, es que hemos venido a… 




         




        —Chis. 




         




        —Escúcheme, que tenemos que… 




         




        —Chitón —dijo la abuela—. En Isla Libertad no se pregunta lo que quieres hacer. Primero se ve todo lo que la isla te puede ofrecer, y después se elige. ¡Coooonga! 




         




        Ártica trató de zafarse del abrazo de la abuela, pero sus manos huesudas estaban tan perfectamente aferradas a sus caderas que hubiese sido más fácil soltarse de una trampa para osos. 




         




        —¡Bienvenidos todos al Festival del Rey Pirata! Me llamo Petra, y soy una de las organizadoras —se presentó la señora—. A vuestra izquierda podéis ver los puestos de banderas pirata. 




         




        Y miraron a su izquierda y vieron una calle entera repleta de puestitos donde se vendían banderas de todos los tamaños. 




         




        —¡Menuda maravilla! —exclamó Ártica. 
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        —Pues sigue bailando, cariño, que nos desviamos hacia… ¡la plazoleta de los sabores! 




         




        Y la conga dio un quiebro y subió una escalera hasta llegar a una plaza elevada, donde decenas de cocineros preparaban sus platos en la calle. Olía a pulpo, a sardinas y a especias. A Índico se le hizo la boca agua. 




         




        —¡Tengo que venir a por unas cuantas recetas! 




         




        —Pues espérate a probar el chocolate —dijo Petra, guiando a la conga hacia otro lado, donde había una fuente de chocolate fundido. 




         




        A medida que pasaban, iban metiendo la cabeza en la fuente para beber el dulce chocolate con leche. El Enano quedó bañado de arriba abajo. 




         




        —¡Cha-cha-cha-cha, con-ga! —cantaba Pacífico—. Vieja, esta fiesta es brutal. Solo os faltan unos cañonazos y ya sería perfecta. 




         




        —No pidas tonterías —protestó Anti. 




         




        —Tranquila, no es el primer pirata que nos pide que disparemos cañonazos. ¡Oye, que estos no tienen collares! —gritó Petra a unos piratas que se encontraban en uno de los balcones. 




         




        —Oído, jefa —respondieron desde arriba. Y antes de que los Barbarroja pudieran preguntar que a qué se referían… 




         




        ¡BOOOOOM! ¡BOOOOOM! ¡BOOOOOM! 




        ¡BOOOOOM! ¡BOOOOOM! 




         




        Cinco cañones dispararon a la vez. De una ventana salieron volando unos collares de flores, que aterrizaron casi por arte de magia en los cuellos de cada uno de los Barbarroja. 




         




        —¡Vale, eso ha sido increíble! —exclamó Pacífico, ayudando al Enano a agitar la campana. 
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        —También hay algo para que disfrute este renacuajo —dijo Petra—. ¡Hacia la derecha, cha-cha-cha! ¡Cooon-ga! 




         




        La conga viró de nuevo y llegó a un patio en el que alguien había tirado centenares de colchones por el suelo. Sobre ellos había montones de piratas haciendo una guerra de almohadas. 




         




        —No, no, no —protestó Anti, tratando de apartarse—. ¡A los colchones, no! Parad, parad ahí. 




         




        —¡Coooooooooonga! 




         




        Los bailarines ni la escucharon, y se lanzaron hacia los colchones, llevándosela por delante. El resto de los Barbarroja saltaban y se aporreaban con las almohadas, riendo a carcajadas, tremendamente felices. 




         




        Anti se limitó a resoplar y a buscar la mejor manera de salir de aquel lugar tan horriblemente alegre. Tenía que largarse. 
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        HASTA AQUÍ


        HEMOS LLEGADO




         




        —Esto. Es. Un. ¡Aburrimiento! —dijo Tico, sentado en el castillo de popa del barco. 




         




        —¡Me aburroooo! —respondió Atla, sentada en el castillo de proa del barco. 




         




        Se hicieron un gesto y salieron corriendo hacia la otra punta del barco, en una carrera para ver quién llegaba antes. Ganó Atla. 




         




        —¡Y con esto me declaro la campeona de las carreras inter-barco! —dijo ella. 




         




        —Has ganado trece veces. Yo he ganado dieciocho —contestó su hermano. 
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        —Pero la que contaba era esta última. 




         




        Y aunque las primeras seis veces las carreras habían sido divertidas, después de la carrera número veinte habían pasado a ser un rollo. 




         




        Ya no sabían qué hacer. Habían vuelto a jugar a hacerse los monos pelirrojos colgados de las jarcias, habían competido al veo-veo desde la cofa de vigía, habían lanzado anillas a los bigotes de la gamba que hacía de mascarón de proa, habían jugado a la bandera con la bandera de verdad, habían tirado agua y jabón por la cubierta y habían patinado sin caer por la borda… 
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